EL CRUCIFICADO ¡HA RESUCITADO!

Temas de preparación para la Pascua 
TEMA 1: EL ESCÁNDALO

1. UNOS DISCÍPULOS COMENTABAN LO SUCEDIDO (Lc 24, 13-14)
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Dos discípulos caminan desencantados, de regreso desde Jerusalén a su pueblo Emaús. Habían compartido con Jesús grandes ilusiones y esperanzas; pero el estrepitoso fracaso de éste los había hundido en la mayor de las desilusiones. Jesús se puso a caminar con ellos, "pero estaban cegados y no podían reconocerlo" (Lc 24, 17). Comenzaron a comentar lo que todo el mundo refería en Jerusalén por aquellos días: "lo de Jesús Nazareno, que resultó ser un profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo; de cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron, cuando nosotros esperábamos que él fuera el Liberador de Israel. Pero, además de todo eso, con hoy son ya tres días que ocurrió" (Lc 24, 19-22)

Los dos caminante de Emaús, como nos dice el texto de Lucas, estaban cegados para reconocer a Jesús. Lo que ellos esperaban del profeta de Nazaret era muy diferente de lo que realmente Jesús quería dejarles. No habían entendido nada.

Los peregrinos del relato eran "admiradores de Jesús"; habían quedado enganchados por su figura, cuestionados por sus obras y palabras. Pero aún no conocían la "clave" para entender a Jesús. Será el propio Jesús, al anónimo compañero de camino, quien se lo explique. "Y comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura" (Lc 24-27).

Jesús es leído por los primeros cristianos desde su tradición cultural y religiosa. Por eso se le denomina profeta, mesías, siervo, primogénito... Para ellos eran títulos cargados de un profundo sentido. Sin embargo, Jesús no podía ser encerrado en ellos, Él era algo más. Jesús es Mesías, pero no un mesías de fuerza y poder, de éxito y brillo, que era el tipo de mesías que el pueblo esperaba. Jesús es Mesías en la debilidad y la pobreza, en el silencio y la persecución (Mc 8, 31; Mc 15, 39).

Para que se les abran los ojos (Lc 24, 32) se precisa una conversión, un cambio. Para comprender a Jesús hay que estar en su misma clave (Mc 4, 11).

También nosotros podríamos elaborar una lista de títulos con los cuales el hombre de hoy calificaría a Jesús. Títulos mucho más cercanos a nuestra sensibilidad que los otros tan arcaicos que citábamos antes. Desde nuestra experiencia de hombres y mujeres de finales del siglo XX, nos acercamos a Jesús con la intención de encontrar en Él la respuesta a nuestras grandes preguntas: "¿Qué tengo que hacer de bueno para conseguir vida eterna?" (Mt 19, 16), ¿qué he de hacer para darle un sentido a mi vida?

Para encontrar en Jesús respuesta a estas preguntas tenemos que entrar en su misma dinámica: "Si quieres ser un hombre logrado... sígueme a mí" (Mt 19, 21); "¿sois capaces de pasar el trago que voy a pasar yo?" (Mt 20, 22).
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· ¿Estás en la misma clave que Jesús?

· ¿Juzgas la vida y actúas en el mundo con los criterios y el método de Jesús?

· ¿Perteneces al grupo de admiradores o de testigos? 

· ¿Estás dispuesto a entrar en la dinámica que Jesús nos presenta? Lee Mt 19, 16-29.

2. CONVIENE QUE UNO MUERA POR EL PUEBLO (Jn 11, 50)

La predicación de Jesús pone nerviosos a los representantes oficiales de la religión judía: "¿Qué hacemos? Ese hombre realiza muchas señales; si dejamos que siga, todos van a creer en él y vendrán los romanos y nos destruirán el lugar santo y la nación." (Jn 11, 48)

Sin embargo, Jesús no les teme. Él permanece fiel y coherente al programa que se tiene trazado. Jesús es un hombre libre que vive sólo para cumplir la voluntad del Padre (Jn 4, 34)

Jesús es libre ante su familia (Mc 3, 21; 3, 31), ante las autoridades religiosas (Lc 11, 37), trata con publicanos y descreídos (Mc 2, 15-17); incluso se deja lavar los pies por una prostituta (Lc 7, 36 ss). Es libre frente al poder político y se atreve a hablar de él con toda franqueza, llegando a llamar “zorro” al propio Herodes. Esta sinceridad llamó la atención de sus contemporáneos: "Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas el camino con verdad; además, no te importa de nadie, porque tú no miras lo que la gente sea" (Mt 22, 16)

Esta libertad de Jesús en sus obras y palabras, lo condujo finalmente al enfrentamiento con los poderosos de su tiempo. Jesús relativiza y pone en duda la centralidad de la Ley. Al quitarla del primer plano en las relaciones del hombre con Dios, también pasan a segundo plano los responsables de tutelar la institución religiosa. La pregunta se hace inevitable. Este hombre, o es un enviado de Dios, o un blasfemo (Mc 14, 60-65).

Jesús transmite un mensaje de liberación con su palabra libre y sus acciones liberadoras. Libera, sobre todo, relativizando y desmitificando las leyes y las tradiciones que se han anquilosado, impiden que la vida sea humana e incapacitan al pueblo para escuchar la Palabra viva de Dios.

Toda esta dinámica terminará por producir en el pueblo y en los dirigentes una profunda crisis que se fue convirtiendo en fracaso. Sin embargo, el rechazo no modificó la actuación de Jesús. Continuó predicando con el mismo coraje y confiando en la capacidad humana de conversión. Y Jesús se da cuenta de que están tratando seriamente de quitarle la vida. 
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En Getsemaní vivió los preludios de la gran tentación. Vio claramente que se acercaba el momento en que se iba a decidir todo, y lo temió: "Empezó a sentir horror y angustia"; "me muero de tristeza" (Mc 14, 34); "¡Abba, Padre! Todo es posible para ti. Aparta de mí este trago, pero no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú" (Mc 14, 36)

Toda la Pasión se halla bajo el signo de la entrega: Judas lo entrega al Sanedrín (Mc 14, 10. 42); el Sanedrín a Pilato (Mc 15, 1. 10); Pilato a los soldados (Mc 15, 15); éstos a la cruz (Mc 15, 25); por último, el propio Dios lo entrega a su propio suerte, dejándolo morir con un grito de abandono en los labios (Mc 14, 34). ¿Qué sentido dio Jesús a su propia muerte?

Jesús dio a su muerte el mismo sentido que a su vida: el servicio a los otros. Toda la vida de Jesús es redentora; su muerte lo es en la medida que forma parte de su vida. Jesús, muriendo por la justicia y la verdad, denuncia el mal de este mundo y los sistemas que pretenden apropiarse de la verdad y el bien. Jesús atestigua el verdadero poder de Dios, que es el amor. Ese amor es el que libera, el que hace solidarios a los hombres.

La crucifixión era una forma romana de ejecución que se aplicaba sobre todo a los esclavos, por ser una pena sumamente cruel e infamante. Cicerón escribe: "La idea de la cruz tiene que mantenerse alejada no sólo de los cuerpos de los ciudadanos romanos, sino hasta de sus pensamientos, ojos y oídos." Jesús murió, pues, como un indeseable, fuera de la ciudad, abandonado por todos, incluso por aquellos que habían sido sus amigos (Mt 26, 69-75).

La cruz es un escándalo, por eso los cristianos debemos aprender a encontrar a Dios donde parece que no está, en el lugar donde parece haberse retirado, donde el rostro del hombre está más desdibujado, donde la inhumanidad es mayor, allí encontramos con mayor densidad a Dios.

Jesús no buscó realizarse en la cruz, sino que anunció durante toda su vida la Buena Nueva de la vida y del amor. El mundo, en cambio, se cerró a Él, sembró de cruces su camino y, al fin, lo colgó del madero. Hablar hoy de la cruz significa comprometerse en construir un mundo donde sea menos difícil el amor, la paz, la fraternidad, la apertura y la entrega a Dios; supone anunciar y realizar, con un comportamiento comprometido, el amor, la solidaridad, la justicia en la familia, en las escuelas, en las relaciones económicas y políticas.

Simón de Cirene, en este sentido, es modelo de discípulo porque cumple las palabras de Jesús: "El que quiera venirse conmigo que reniegue de sí mismo, cargue con su cruz y me siga" (Mc 8, 34)
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· ¿Eres persona libre? ¿Qué te ata?

· ¿Hasta qué punto buscas cumplir la voluntad del Padre?

· ¿Qué sentido le das a tu vida? 

· ¿Vives la cruz de Jesús como escándalo que cuestiona todas nuestras seguridades? 

· ¿Cómo vives tú hoy la cruz de Jesús?

TEMA 2: LA SONRISA DE LA ESPERANZA

1. ¿POR QUÉ BUSCÁIS ENTRE LOS MUERTOS AL QUE ESTÁ VIVO (Lc 24, 6)

"Esta Buena Nueva prometida ya por los Profetas en las Escrituras Santas, se refiere a su Hijo que, por línea carnal, nació de la estirpe de David y, por línea de Espíritu santificador, fue constituido hijo de Dios en plena fuerza, por su resurrección de la muerte: Jesús, Mesías, Señor nuestro" (Rom 1, 2-4)

Así comienza San Pablo su carta a los Romanos. El mismo que fue despreciado, abandonado y que terminó sus días pendiendo de una cruz escandalosa, ha sido constituido por Dios Mesías, Señor nuestro. Dios lo resucitó (Hch 2, 23) No resucitó como quien vuelve a la vida biológica que tenía antes, lo mismo que Lázaro, sino como quien fue totalmente transfigurado y plenamente realizado en sus posibilidades humanas y divinas. Dios estuvo al lado de aquel que, según la Ley, era maldito (Gal 3, 13) No dejó que la hierba creciera sobre la sepultura de Jesús, sino que hizo que todas las cadenas se rompieran y Él surgiera a una vida no amenazada nunca más por la muerte, sino sellada para la eternidad.

Si Jesús no hubiera resucitado, "vana sería nuestra fe" y "seríamos los más desgraciados de todos los hombres" (1 Cor 15, 14-19). Si Él resucitó, entonces lo seguimos y "en Cristo todos resucitaremos" (1 Cor 15, 22). Se ha abierto para nosotros la puerta de un futuro absoluto, y una esperanza indestructible se ha adueñado de nuestro corazón.

Jesús, una vez resucitado, no toma un camino diferente al del crucificado. El grito de Jesús en la cruz fue escuchado. Su justicia, su inocencia, su libertad han vencido al poder del mal. Esta es la locura de la cruz. Por eso fue necesario el Espíritu, para que los discípulos comprendieran que la resurrección no borraba las huellas del crucificado. Entre la muerte de Jesús y la predicación de los apóstoles se dio la conversión de los discípulos. Estos habían abandonado a un Jesús condenado a muerte; vuelven a la comunión con el mismo Jesús, en quien ahora descubren al Crucificado Resucitado.

Por la Resurrección, Dios rehabilitó a Jesús: "la piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular" (Mc 12, 10). A partir de este momento, a la luz de la Resurrección, las primeras comunidades cristianas intentan darle un significado a la muerte de Jesús, una muerte que no había perdido su carácter escandaloso. En la intención de los evangelistas y de Pablo está siempre la preocupación por no separar al Jesús crucificado del Cristo Resucitado. Quien quiera participar de la gloria de la Resurrección, ha de tomar el mismo camino que tomó Jesús: el de ser hombre para los demás, y con el mismo método que Él: el amor, la justicia y el perdón. "El que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor" (1 Jn 4, 8)


· ¿Qué significa para ti que Cristo ha resucitado? 

· ¿De qué modo afecta a tu manera de vivir? 

· ¿Vives tú la experiencia pascual como conversión, como un abrir los ojos para reconocer a Jesús allí donde realmente está?

2. ELLOS CONTARON LO QUE LES HABÍA PASADO POR EL CAMINO

El compañero de viaje de nuestros dos peregrinos resultó ser el mismo Jesús. Ellos lo reconocieron al partir el pan (Lc 24, 30-32). Esta experiencia de encuentro con Jesús Resucitado no es una experiencia de la cual podamos ser meros espectadores. Por eso nos dice el evangelista que "levantándose al momento se volvieron a Jerusalén donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que decían: Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón" (Lc 24, 33-35)

La experiencia de la Resurrección nos hace testigos (Jn 20, 21; Hch 1, 8) El testigo es aquel que participa de la vida y la misión de Jesús. Es el que ha hecho la pregunta a Jesús: "Señor, ¿dónde vives?" y ha recibido la respuesta de Jesús: "Venid y lo veréis" (Jn 1, 38-39). "Lo acompañaron, vieron dónde vivía y se quedaron aquel día con él" (Jn 1, 39)

Nosotros hoy somos testigos de Jesús en medio del mundo, somos pregoneros de la Buena Nueva de Dios: en Jesús, muerto y resucitado, el hombre encuentra su salvación, su sentido para la vida.

"¿Quién me liberará de este cuerpo de muerte?" (Rom 7, 24). Todos los hombres sueñan con una situación como la descrita en el Apocalipsis, en la que la muerte no existirá, ni habrá luto, ni llanto, ni fatiga, porque todo esto ya pasó." (Ap 21, 4). La Resurrección de Jesús es respuesta al anhelo del hombre de un mundo totalmente nuevo, libre de esclavitudes y sufrimientos. Lo que en Cristo ya aconteció, acontecerá en nosotros, pues Él es el primogénito de muchos hermanos. En Jesús se hacen realidad las palabras del Cantar de los Cantares (8, 6): "Tan fuerte como la muerte es el amor" .

Cristo es el profeta de la superación de este mundo alienado (Mc 1, 15). El Reino de Dios, expresión que aparece 122 veces en los evangelios, 90 en boca de Cristo, significa una revolución total y estructural, introducida por Dios, de los fundamentos de este mundo. Es la liquidación del pecado con todas sus consecuencias en el hombre, en la sociedad y en el cosmos. Cristo se presenta como el Salvador del Mundo (Mt 11, 5). Él mismo es el Reino. En Cristo recibimos la última palabra de Dios: no es la muerte sino la vida la que obtendrá la victoria. Nuestro futuro está abierto en Jesús. Gracias a Él hay lugar para la esperanza y para la alegría. Con Cristo entró en el mundo la sonrisa de la esperanza.


· Lee Mc 2, 13-19. 

· ¿Te sientes llamado por Jesús a vivir con Él y a realizar su misión? 

· ¿Vives como criatura nueva, llamada a ser como Jesús y en Jesús hijo de Dios? 

· ¿Qué lugar ocupa en tu proyecto de vida la construcción del Reino? 

· ¿Ser testigo de la Resurrección te hace vivir la vida con esperanza y alegría?
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